
pasaba de once á doce hombres, por ir todos fes demás, haw 
ta treinta <jue tiene, desarmados, les presentó urra escaramu­
za coB b l denuedo, que ocasionó en ellos una precipitada 
fnga, y sin dexar de perseguirles con un vivo fuego, llegó 
á Rillo después de haberles quitado las raciones y ganados 
que habían exigido en los otros dos pueblos, y allí forman­
do el quadro los enemigos se resistieron largo raío á causa-
de hallarse sin sables ni espadas la partlda'de dicho Rodrí­
guez (que es ahora recien creada), y solo con el fuego de 
las malas tercerolas que llevaban le desbarató, matando dos 
en aquel sitio; pero pasado el lugar de Rillo se rehicieron, 
y Rodríguez volvió á cargarles con mayor esfuerzo j y lev 
persiguió hasta las inmediaciones de Molina, advirtiendo en" 
el camino la mucha sangre que iban derramando; pero sê  
vio en la precisión de dexarlos por faltarle las municiones, 
y por haber salido el renegado Corregidor de Molina á re­
forzarles con treinta hombres : entonces enterraron otros 
dos en el Molino baxero, y en aquella misma noche murió 
en el castillo otro par de ellos, habiendo entre los demás 
muchos gravemente heridos, sin que en la partida de Ro­
dríguez hubiese otra desgracia que UH herido, no de gra­
vedad. Posteriormente entró en Molina la noche del 5 del-
que rige, y en los vagages que llevaba á prevención sacó-
de dicha villa á la muger del Corregidor, el qual se en­
cierra todas las noches coa los franceses en el castillo ( i ) , 
i sus secretarios, alguaciles, y otros reos presuntos de infi­
dencia , en cuya ocasión le aseguraron varios vecinos quo' 
los" franceses muertos hasta aquel dia de resullas de la esca­
ramuza de Rillo eran ya nueve, y que aua había 6 ü 8^ 
taa)t mal heridos. 

( I ) mda infcllí f desaürada /<»• «" ' ' * "• ^̂ "»« dr 
Umores y'remordimitntos ; ptro bien mertcida dt los qut-
«ometen símejantf ftlonia contra su pama. 


